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Resumen

Objetivo: Presentar el programa preventivo ampliado “Alimentación, modelo estético feme-
nino y masculino en los medios de comunicación. Cómo formar alumnos críticos en la educa-
ción secundaria (AMFMM)”, que en breve será administrado y evaluada su eficacia en una
muestra piloto. Método: A partir de una revisión bibliográfica se da cuenta del aumento de la
preocupación corporal masculina y comportamientos de riesgo en torno al peso y al cuerpo. Se
señala la importancia de desarrollar programas preventivos eficaces con metodologías y conte-
nidos específicos dirigidos tanto a chicas como a chicos. Se presenta detalladamente el pro-
grama AMFMM, que mediante un diseño cuasi-experimental será administrado y evaluado en
una muestra formada por 98 chicas y 78 chicos, con una edad media de 12,9 años, provenientes
de cuatro escuelas (concertadas o públicas, escogida al azar); dos de las cuales conformaran el
grupo experimental AMFMM, mientras las otras dos el grupo control.

Pal abras  cl av e: Preocupación corporal.  Modelo estético masculino. Programa preventivo.
Problemas relacionados con el peso.

Summary

Objective: To present the amplified preventive programme “Alimentation, female and male
aesthetic model in the media: how to get pupils to think critically in secondary school”, which in
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Tal vez debido a la alarmante desigualdad de
género en la prevalencia de los trastornos de la
conducta alimentaria (TCA) (Sancho, Arija, Aso -
rey & Canales, 2007) y las preocupaciones por la
apariencia física y el peso (Raich, 2004; Raich,
Mora, Torres & Sánchez-Carracedo, 2001; Thomp -
son, Heinberg, Altaba & Tantleff-Dunn, 1999),
diversas investigaciones e intervenciones preven-
tivas han tendido a centrarse principalmente en mu -
jeres y chicas (Daniel & Bridges, 2010; Neumark-
Sztainer et al., 2006). Nuestro grupo de investi-
gación no ha sido una excepción. De hecho, desde
el año 2001, el grupo ha estado desarrollando y
mejorando un programa preventivo dirigido a la
población femenina, más vulnerable a los proble-
mas relacionados con el cuerpo y el peso (Raich
et al., 2008; Raich, Portell & Peláez-Fernández,
2010).

En este sentido, Hudson, Hiripi, Pope y Kess -
ler (2007) señalan que la probabilidad de que las
mujeres sean diagnosticadas de anorexia nerviosa,
bulimia nerviosa y trastorno por atracón es de 1 a
3 veces más que los varones. Sin embargo, los va -
rones son tres veces más propensos a presentar
trastorno por atracón a nivel subclínico. Paralelo
a ello, existe una creciente evidencia de que la
preocupación por la imagen corporal masculina
es un fenómeno que se está generalizando (Daniel
& Bridges, 2010; Dittmar, 2008; McCabe &
Ricciardelli, 2004).

Investigaciones en muestras norteamericanas,
que hacen seguimientos de la preocupación corpo-
ral masculina y femenina en las últimas décadas,
señalan que las mujeres presentan el doble de pre-
ocupación y malestar con la apariencia física que
los hombres; aunque la preocupación y el males-
tar con el físico, por parte de los hombres, ha au -

mentado del 15% en 1972 al 43% en 1996 (Thomp -
son et al., 1999). Estos estudios también indican
que el 63% de los hombres están insatisfechos con
su torso medio y el 45% con su tono muscular.

Las mujeres aspiran mayoritariamente a estar
más delgadas y los hombres desean estar más fuer -
tes y musculosos (Frederick et al., 2007; Grogan,
2008; Labre, 2005). Mientras ellas se preocupan
más por la parte inferior del cuerpo, los hombres
tienden a preocuparse más por la parte superior
(Dittmar, 2008; Raich et al., 2001).

Hace mas de dos décadas, Toro, Castro, García,
Pérez y Cuesta (1989) advirtieron que cerca del
60% de los jóvenes españoles menores de 18 años
habían realizado dieta con el fin de adelgazar. Y
agregaron, que aproximadamente el 50% de dicha
población se identificaba idealmente con un pa -
trón estético notablemente más delgado y estili-
zado que el suyo, expresando disconformidad con
su imagen y rechazo parcial, o total, a su cuerpo. Re -
cientemente, la Fundación Imagen y Autoestima
(2008) ha señalado que más de un 65% de los
adolescentes españoles están insatisfechos con su
cuerpo.

Paralelamente, al aumento de la preocupación
corporal masculina,  nos encontramos con una
progresiva exposición pública del cuerpo mascu-
lino, un fenómeno no visto anteriormente. Según
Brower y Leon (1999), la mera exposición a los
anuncios –en televisión, radio, Internet, vallas pu -
blicitarias, cines, revistas, tiendas y comercios–
es sorprendente. Las estimaciones sugieren que la
exposición ha alcanzado un récord de consumo en
las sociedades desarrolladas, donde muchas perso-
nas llegan a ver hasta 3000 anuncios al día.

Los medios de comunicación promueven va -
lores y maneras de ser, y determinados tipos de cuer -

short is going to be applied and its effectiveness evaluated in a pilot sample. Method: Based on
bibliographical review, the rise in body preoccupation in males and risk behaviours related to
the body and weight are explained. The importance of developing effective preventive program-
mes aimed at girls and boys in content and method is highlighted. The programme AMFMM is
presented in detail. It is going to be administrated and evaluated using a quasi-experimental
design on a sample of 98 girls and 78 boys with a mean age of 12.9 years, from four different
schools (state or state-subsidised schools, randomly chosen); two of them will form the experi-
mental group AMFMM, whilst the other two will form the control group.

Key words: Body preoccupation. Male aesthetic model. Preventive programme. Weight-related problems.
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po asociados a cada género mediante mensajes que
invitan, tanto a mujeres como a hombres, a con-
sumir. Con los cambios de rol de género de los
últimos 40 años (Thornton & Maurice, 1997), los
medios de comunicación también hacen aparecer
valores que antiguamente sólo se relacionaban
con el género opuesto, ampliando así el mercado
por ambos lados. De este modo, los hombres tam-
bién se encuentran sometidos a una especie de
persecución publicitaria constante a través de los
medios de comunicación, que pretende fomentar
el consumo masivo de productos y servicios rela-
cionados con la industria de la belleza. Particu -
larmente, en su caso se representa un ideal muscu-
lado inalcanzable para la mayoría de ellos.

Además, si consideramos la creciente eviden-
cia de que la exposición a los medios de comuni-
cación influye sobre las opiniones, actitudes y com -
portamientos de las personas (Dittmar, 2008), no
es de extrañar que la preocupación por el atractivo
físico se esté transformando en un tema central
para muchos hombres. Chicos y hombres jóvenes
aspiran a tener un torso superior bien tonificado,
delgado y con forma de V, como signo de mascu-
linidad y virilidad. Les gustaría ser más corpulen-
tos de lo que son, sobre todo en la parte superior
del cuerpo (Stanford & McCabe, 2002). De he -
cho, algunos de ellos llegan incluso a niveles
desadaptativos, como los descritos en el denomi-
nado complejo de Adonis (Pope, Phillips & Oli -
vardia, 2000).

En la misma línea, se podría entender el cam-
bio en la población típica que consulta por inter-
venciones de cirugía estética. Sarwer, Magee y
Clark (2004), en un estudio sobre medicina cos-
mética en el primer país del mundo en interven-
ciones de esta naturaleza, advierten que en la úl -
tima década los pacientes son cada vez más jóve-
nes, estando casi el 70% de los pacientes comprendidos
en el rango de edad entre los 19 y 50 años. Tam -
bién se observa un aumento en el porcentaje de
pacientes masculinos a niveles jamás observados
(15%). España, por su parte, es el primer país eu -
ropeo en este tipo de intervenciones y el cuarto
del mundo, liderando también el ranking de opera-
ciones de cirugía estética entre jóvenes de 18 a 21
años (Toro et al., 1989).

A la luz de estos datos, cobra mucha importan -
cia el hecho de apostar por la prevención, ense-

ñando a jóvenes estudiantes de ambos sexos a ana -
lizar y deconstruir (Derrida, 1971, 1985, 1989) los
ideales sociales de la imagen corporal y los men-
sajes mitificados de los medios de comunicación.
Sin embargo, tal como hemos señalado anterior-
mente, muy pocos programas de prevención uni-
versal han incluido a chicas y chicos (Jones et al.,
2008; Kater, Rohwer & Levine, 2000; Neumark-
Sztainer et al., 2007; Richardson, Paxton & Thom -
pson, 2009; Smolak, Levine & Schermer, 1998;
Wilksch, Durbridge & Wade, 2008; Wilksch & Wa -
de, 2009). Los principales logros de estos progra-
mas apuntan a mejorar la imagen corporal, aumen -
tar el conocimiento acerca de los TCA, aumentar
la satisfacción corporal en adolescentes de ambos
sexos. Estos programas también han tenido efec-
tos específicos en las participantes femeninas,
ayudándolas a evitar la realización de dietas no
supervisadas. Por otra parte, el aspecto físico y la
capacidad atlética se han vuelto menos importan-
tes entre los participantes masculinos y femeni-
nos. Lamentablemente, no todos estos cambios
han demostrado un efecto a largo plazo.

No obstante, en el seguimiento a 30 meses del
programa preventivo: “Alimentación, modelo esté -
tico femenino y medios de comunicación: Cómo
formar alumnos críticos en la educación secundaria”
® (Raich, Sánchez-Carracedo & López-Gui merà,
2008), desarrollado por nuestro equipo, ob servamos
que sus dos versiones basadas en la alfabetización
en medios (la primera versión trata alfabetización
en medios y a la segunda se le agrega un módulo de
conocimientos en nutrición) son efectivas en la
reducción de las actitudes alimentarias de riesgo y
de la interiorización del modelo estético, idealizado
tanto en chicas como chicos escolarizados (Gon -
zález, Penelo, Gutiérrez & Raich, 2011).

Los resultados anteriores son alentadores para
la población femenina si se considera que el pro-
medio de edad de la muestra coincide justamente
con la de mayor riesgo de desarrollar un TCA
(Stice, Shaw & Marti, 2007). Sin embargo, lo que
resulta particularmente sorprendente es que haya
tenido efectos (y a largo plazo) en la población mas -
culina, puesto que ambas versiones del programa
estaban diseñadas para las chicas. Esto despertó
en el equipo la inquietud de incluir en el pro-
grama preventivo un módulo con contenidos espe -
cíficos para los varones.
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Así, considerando que los chicos están experimen-
tando cada vez más factores de riesgo asociados a los
TCA (Neumark-Sztainer et al., 2006; Richardson et
al., 2009; Wilksch et al., 2008), y que las chicas y
los chicos contribuyen a construir el entorno social
del otro sexo, hemos desarrollado un módulo adicio-
nal de crítica al modelo estético masculino y de análi-
sis al tratamiento de éste en los medios de comunica-
ción. Además, hemos añadido una sesión de compara-
ción por género. Esto nos permitirá avanzar hacia una
in tervención integradora, en un intento de alcanzar la
paridad de género, también en la prevención y promo-
ción de la salud para los y las jóvenes estudiantes.

En este sentido, el objetivo principal del pro-
grama preventivo ampliado, apunta hacia la identifi-
cación y crítica del modelo de belleza hegemónico,
desarrollando habilidades de pensamiento crítico
sobre la glorificación de la delgadez en chicas y sobre
ideal musculado en chicos (Richard son et al., 2009),
como una forma de resistencia a los mensajes socio-
culturales idealizados difundidos por los medios
(Levine & Smolak, 2006). De este modo, el obje-
tivo del presente artículo es presentar el programa
preventivo ampliado: “Alimentación, modelo esté-
tico femenino y masculino en los medios de comu-
nicación: Cómo formar alumnos críticos en la edu-
cación secundaria”, que será prontamente adminis-
trado y evaluada su eficacia en una muestra piloto.

MÉTODO

El programa preventivo ampliado: “Alimenta -
ción, modelo estético femenino y masculino en
los medios de comunicación: Cómo formar alum-
nos críticos en la educación secundaria”, está pen-
sado para ser aplicado en la escuela. Tal como lo
hemos realizado anteriormente, la prueba piloto
se llevará a cabo en la ciudad de Terrassa, puesto
que contamos con el apoyo del IMSAB (Instituto
Municipal de Salud y Bienestar Social) del ayun-
tamiento de dicha ciudad, y de cuatro escuelas que
han accedido a participar. Mediante un diseño cua -
si experimental se administrará y evaluará la efi-
cacia del Programa AMEFMM. En esta prueba
piloto, dos escuelas (concertadas o públicas, esco-
gidas al azar) conformaran el grupo experimental
AMEFMM, mientras que las otras dos escuelas
formarán el grupo control (igualmente escogidas
al azar entre las escuelas públicas y concertadas).

PARTICIPANTES

La muestra de adolescentes estará conformada por
98 chicas y 78 chicos con una edad media de 12,86
años de edad, estudiantes de 2º curso de ESO de cua-
tro escuelas concertadas y/o públicas de Terrassa.

INSTRUMENTOS

Datos socio-biográficos y antropométricos, ver -
sión juvenil.

Cuestionario EAT (Eating Attitudes Test; Gar -
ner & Garfinkel, 1979), en su adaptación españo -
la (Castro, Toro & Salamero, 1991). Este cuestio -
nario consta de 40 ítems que evalúan y detectan
personas en riesgo de tener un TCA. Resulta idó-
neo para identificar problemas alimentarios en
poblaciones no clínicas, por lo que se considera co -
mo un buen instrumento de cribado.

CIMEC (Cuestionario de Influencias del Mo -
delo Estético Corporal (Toro, Salamero & Mar -
tínez, 1994). El CIMEC fue elaborado para la eva -
luación del impacto que diferentes agentes socia-
les pueden tener en el desarrollo de las actitudes
hacia el propio cuerpo. El CIMEC fue diseñado
para ser aplicado a chicas adolescentes y mu jeres
jóvenes, con edades comprendidas entre los 12 y
24 años. La versión CIMEC-26 es la que presen -
ta una mayor capacidad para discriminar entre gru-
pos de pacientes y grupos no clínicos. El análisis
factorial del CIMEC-26, reveló la existencia de
cinco factores que explicaban el 52,7% de la va -
rianza total. El factor I, Preocupación por la ima -
gen corporal; el factor II, Influencia de los anun-
cios; el factor III, Influencia de los mensajes ver-
bales; el factor IV, Influencia de los modelos
sociales; y el factor V, Influencia de las situaciones
sociales. El CIMEC-26 posee una consistencia
interna satisfactoria. El punto de corte del CIMEC-
26 es de 17-18 puntos, con una sensibilidad del
83,1% y una especificidad del 64,4%. Además de
la versión para chicas hay una versión adaptada
para chicos (CIMEC-V; Toro, Castro, Gila & Pom -
bo, 2005), que será utilizada en este estudio.

SCOFF (Sick Control One Fat Food question-
naire; Morgan, Reid & Lacey, 1999), en su versión
validada en España (García-Campayo et al., 2005).
Es un instrumento compuesto por 5 preguntas dico-
tómicas. Su tiempo de administración es de 3 minu-
tos y su modo de administración puede ser hetero o
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auto-administrado. El punto de corte está establecido
en una puntuación igual o mayor a 2 preguntas afir-
mativas, igual que el instrumento original. Este
punto de corte presenta una sensibilidad del 97,7% y
una especificidad del 94,4%. De los numerosos cues-
tionarios para el cribado de los TCA, los resultados
indican que el SCOFF puede ser un cuestionario
útil, ya que permite, de forma rápida y fácil, la detec-
ción en atención primaria de grupos de riesgo de
TCA en poblaciones comunitarias (Burri, 2008).

Báscula y medidor de altura de precisión, para
la toma de medidas antropométricas que permitan
el cálculo del IMC.

Programa Preventivo Ampliado
A continuación describimos las diversas sec-

ciones del programa “Alimentación, modelo estéti -
co femenino y masculino en los medios de comu-
nicación: Cómo formar alumnos críticos en la edu -
cación secundaria” (Tabla 1).

Tabl a 1
Al i mentaci ó n,  mo del o  es téti co  femeni no  y  mas cul i no  en l o s  medi o s  de co muni caci ó n: Có mo

fo rmar al umno s  crí ti co s  en l a educaci ó n s ecundari a.  Co no ci mi ento s  en nutri ci ó n y  crí ti ca a l o s
mo del o s  es téti co s  femeni no  y  mas cul i no  i deal i zado s .

CONOCIMIENTOS EN NUTRICIÓN

 Definición de dieta equilibrada:
o Definición y diferenciación entre alimentación y nutrición.
o Nutrientes: Hidratos de carbono, grasas, proteínas, vitaminas y minerales, y el agua
o Pirámide alimentaria y alimentos específicos.

 Análisis de menús:
o Menú equilibrado.
o Menú con niveles altos de grasa.
o Menú con niveles altos de proteínas.
o Menú con niveles altos de carbohidratos.

 Recomendaciones finales y pirámide NAOS.

CRÍTICA A LOS MODELOS ESTÉTICOS FEMENINO Y MASCULINO IDEALIZADOS

Crítica del modelo estético femenino Crítica del modelo estético masculino

 La belleza a lo largo de la historia:  La belleza a lo largo de la historia:
o El canon de belleza propuesto por los griegos. o El canon de belleza propuesto por los griegos.
o La belleza a través del arte. o La belleza a través del arte.
o La belleza a través de la moda. o La belleza a través de la moda.
 Cambios recientes en el criterio de belleza:  Cambios recientes en el criterio de belleza:
o El icono Marilyn. o Referentes históricos de belleza y masculinidad en
o El icono Barbie. el s.XX: Marlon Brando, James Dean, Gregory Peck
o Cambios drásticos en la talla de las modelos. y el mítico James Bond.

o Evolución juguetes de acción
o Cambios drásticos en el desarrollo de musculatura
de los modelos

 La belleza en el mundo:  La belleza en el mundo:
o Los pies deformados de las mujeres chinas. o Los discos labiales de los varones de la Tribu Kisêdje
o Las “mujeres jirafa” de Myanmar. o Escarificación de cocodrilo en algunas tribus de 

África yNueva Guinea.
o Las mujeres extremamente obesas de Mauritania. o Tatuajes Moko Maorí en Nueva Zelanda.
o La delgadez del occidente. o La musculatura en occidente
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Conocimientos en nutrición: La estructura de
contenidos del programa propone comenzar traba-
jando primero conocimientos de nutrición, inclu-
yendo la definición de dieta equilibrada, un análi-
sis de menús y aplicaciones prácticas, y la pirá-
mide NAOS. Posteriormente, y para favorecer el
desarrollo de un pensamiento crítico y la conse-
cuente habilidad de cuestionamiento de los mode-
los estéticos, facilitamos la contextualización his -
tórico-cultural de los mismos. A partir de ello, la re -
lativización de estos modelos resulta parte natural
del proceso cognitivo. Es decir, chicas y chicos pue -
den ver cómo los ideales estéticos (femenino y mas -
culino) son productos sociales intrínsecamente
asociados a la cultura y estructura social que los
produce, respondiendo a necesidades, intereses y exi-
gencias del entorno en un momento determinado.

Crítica a los modelos estéticos, femenino y mas -
culino idealizados. Se comienza revisando la evo -
lución histórica del modelo estético femenino; sin
embargo, dado que esta parte del programa ya ha
sido publicada previamente (González et al., 2011;
López-Guimerà, Sánchez-Carracedo, Fauquet, Por -
tell & Raich, 2011), detallaremos a continuación
los aspectos novedosos del programa, relaciona-
dos con la incorporación de la definición, desarro-
llo y crítica del modelo estético masculino. De
este modo, después de trabajar el módulo feme-
nino, empezamos haciendo un recorrido histórico
por el modelo de belleza masculino a través del
arte. En un viaje hacia el pasado, vemos cómo la
belleza del cuerpo masculino para los griegos es -
taba estrechamente ligada a las nociones de sime-
tría, equilibrio y proporción (como en el caso del
modelo estético femenino). Estas nociones se per -
cibían como el reflejo de un interior también sa -
no, equilibrado y bello (Llacay, Viladevall, Mis -
rahi, Gómez & Serres, 2001).

Se continúa el recorrido por obras del Rena -
cimiento, donde esta noción de simetría, equili-
brio y exactitud, llega a su máxima expresión en
El Hombre de Vitruvio, de Leonardo da Vinci, en
la cual se vuelven a descubrir las proporciones
matemáticas. Éste se considera un referente de la
simetría básica del cuerpo humano y, por exten-
sión, también del universo en su conjunto (Lla -
cay et al., 2001). Se revisa el David (1501: Mi -
guel Ángel), obra reconocida como símbolo de la

belleza y perfección del cuerpo humano, y se si -
gue con obras del Barroco, como La fragua de Vul -
cano (1630: Diego Velázquez), pintura que narra
el momento en que el joven dios Apolo comuni -
ca a Vulcano (dios del fuego y protector de los
herreros) el adulterio de su mujer, Venus, con Mar -
te (dios de la guerra), para quien está forjando una
armadura. Así, se llega hasta el Romanticismo,
observando la obra de William Blake, The Blas -
phemer (1800), para luego terminar con un mo -
delo masculino actual. En este resumen visual de
la belleza masculina a lo largo de los siglos, se pue -
de apreciar cómo el modelo masculino, compa-
rado con la evolución del modelo estético feme-
nino, resulta más estable a lo largo de la historia
(Figura 1).

A continuación, nos centramos en los cambios
más recientes que ha sufrido el modelo estético
masculino, ocurridos particularmente a partir del
último tercio del siglo XX. Comparamos mode-
los actuales con actores considerados atractivos en
los años 1950’s. Mientras en los años 50 el ico -
no de belleza femenina era la mítica Marilyn Mon -
roe (Norma Jeane Mortenson), famosa por sus pro -
porciones 90-60-90, en el caso de los hombres no
había un único icono de belleza. Sin embargo,
había actores que eran la referencia de la belleza
masculina de la época, como por ejemplo Marlon
Brando, James Dean y Gregory Peck.

Quizás el mítico héroe espía, James Bond, pu -
diera representar un icono de masculinidad vigente
incluso en la actualidad. Se repasa la historia del
personaje, que comienza cuando Ian Fleming pu -
blica su novela Casino Royale en 1952, que es in -
terpretada por primera vez en TV por Barry Nel -
son. Sin embargo, no es hasta los años 60, con
su primera interpretación en el cine hecha por
Sean Connery, cuando el mítico 007 se hace mun -
dialmente conocido. En el programa ampliado se
trabajan, sobre, todo las características por las cua-
les destaca el personaje: un hombre frío, inteli-
gente, eficaz, extremadamente observador, audaz,
implacable, decente, reservado, elegante, rico e
infalible. También destaca por ser un hombre que
no se compromete en sus relaciones afectivas, ni
de amigos ni de pareja, no se casa ni tiene hijos,
dedicado exclusivamente a su profesión. Además,
destaca por su gran poder de seducción habilidad
para atraer a las mujeres bellas. Vemos cómo ha -



bilidades, tales como la astucia y la rapidez de re -
acción de este héroe, son valores más importantes
incluso que su cuerpo atlético y fornido; lo cual
se diferencia de la valoración de la mayoría de per-
sonajes y/o referentes femeninos, como Marilyn
Monroe, que son valorados casi exclusivamente
por su atractivo físico.

No obstante, si observamos más detenidamen -
te el cuerpo de James Bond de los 60’s y de otros
actores de la época encontraremos variaciones con
respecto al modelo de belleza actual, que a nivel
histórico macro se desdibujaban. Hace relativa-
mente pocos años el hombre “natural” se conside-
raba atractivo. Ahora, como en el caso de la mu -
jer, el hombre debe hacer muchos sacrificios para
conseguir ese cuerpo atractivo, incluyendo la de -
pilación, el trabajo y el desarrollo de la muscula-
tura, y cuidar la línea.

Descubrimos, junto a las y los estudiantes, có -
mo otros factores también pueden estar contribu-
yendo a explicar el aumento de la preocupación
por el cuerpo. Así, iniciamos la revisión de la his -
toria del traje de baño, la cual puede ser vista tam -
bién como la evolución de la moda y de la belleza
en la sociedad occidental. Trabajamos con los es -
tudiantes cómo los bañadores que conocemos hoy
en día no son los mismos que se solían llevar años
atrás.

Hasta finales de los años 20, el traje de baño

era diseñado teniendo más en cuenta la moda que
su funcionalidad. A pesar de ser un elemento que
debería proteger el cuerpo al moverse en el agua,
una vez mojado se volvía demasiado pesado, cosa
que era contraproducente (Campbell, 2006).

Cuando apareció la lycra, en 1959, también se
creó el slip, con nuevas fibras elásticas y ajusta-
bles que lo hacían más cómodo, lo que permitió
un uso más generalizado de éste. Se secaba mu -
cho más rápido y pesaba mucho menos. A partir
de los años 60 se instala una nueva forma de
sexualidad “más libre” que permite la paulatina
aceptación social de la progresiva exposición del
cuerpo, que se plasma en la ropa y los trajes de ba -
ño, cada vez más pequeños y provocadores (Schlü -
ter, 2009).

Posteriormente, se recuerda que mediante los
juegos y juguetes, las niñas y niños incorporan
normas: normas del juego mismo, valores como
el respeto y roles (el bueno, el malo) que permiti-
rán la generalización a normas y roles sociales
que facilitarán la socialización en una cultura de -
terminada. Los soldaditos de plomo, juguete muy
popular durante las grandes guerras de Europa,
fueron sustituidas en los años 60-70 por superhé-
roes. Estos superhéroes representaban a un ser
humano normal, sin destacar su musculatura volu-
minosa, pero con disfraces o diferentes símbolos
de poder (Pope, Olivardia, Gruber & Borowiecki,
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1999). A lo largo de los años, la anatomía de es -
tos juguetes ha ido aumentando progresivamente,
especialmente en la parte superior del torso, cuya
musculatura excede la de los culturistas (Pope et
al., 1999). Se destaca lo paradójico de ello, ya
que actualmente en las guerras intervienen mucho
más la tecnología y las telecomunicaciones que el
enfrentamiento “cuerpo a cuerpo”. Diferentes es -
tudios corroboran que mientras las Barbies pro-
mueven el ideal de extrema delgadez para las chi-
cas, las figuras de acción promueven el ideal
musculoso entre los chicos (Pope et al., 2000).
Paralelamente a ello, algunos estudios (Leit, Po -
pe & Gray, 2000) muestran que los modelos pre-
sentes en las revistas han ido aumentando signifi-
cativamente de densidad y tono muscular a lo
largo de los años.

Los ideales de belleza no sólo han ido cambian -
do a lo largo del tiempo sino también se obser-
van diferencias interculturales. Trabajar estas dife-
rencias con las y los adolescentes favorece la rela-
tivización de los valores e ideales estéticos hegemónicos
en nuestra sociedad. En un recorrido geográfico-
cultural les mostramos diferentes ejemplos de ide-
ales de belleza en otras culturas, que desde la lec-
tura occidental pueden resultar poco atractivos,
razonables o saludables. En este viaje nos detene-
mos a ver el caso de los luchadores de Sumo, los
cuales son reconocidos por su gran tamaño, ya
que la masa corporal es un factor decisivo en este
deporte, razón por la cual su dieta está diseñada
específicamente para ganar y mantener peso.

Otro ejemplo de diferencias culturales respecto
a ideales estéticos se encuentra en África, donde
los jóvenes realizan diferentes rituales como for -
ma de iniciación a la vida adulta. Estos rituales
simbolizan la adquisición de fuerza y resistencia
similar a la de un animal. Se corta la piel de los
chicos con bambú, generando escarificaciones,
que se parecen a la piel de los cocodrilos. Se trata
de un proceso muy doloroso en el que se pierde
mucha sangre, razón por la cual muchos de los
iniciados no sobreviven al ritual. Algunas muje-
res también practican la escarificación y en su
caso se considera bello. En Brasil, concretamente
en el Parque Nacional del Xingu, vive una tribu
denominada Kisêdjê. En estas tribus son caracte-
rísticas la utilización de discos labiales y auricu-
lares, asociados a la importancia cultural atribuida

a la audición y el habla. Por un lado, la oreja per-
forada tiene el significado que las personas que lo
llevan pueden escucharse y comprender/saber correc -
tamente. Por otro lado, el disco labial se asocia a
la agresividad que se relaciona con la autoafirma-
ción masculina, la oratoria y la canción.

También mostramos ejemplos de subculturas
de occidente, como el fisicoculturismo, un tipo de
deporte basado generalmente en el ejercicio físico
intenso, sobre todo anaeróbico. El padre del cul-
turismo moderno, Sandrow, pregonaba un “ideal
de cuerpo griego”, pero entre los años 40 y 70 se
definió la “edad de oro” con exponentes como Vin -
ce Gironda, Steve Reeves, Arnold Schwarzene -
gger, Walter Bernal o Frank Zane, de exagerada
musculatura. A partir de entonces y sobre todo en
los 90, los cuerpos de los que practicaban esta dis -
ciplina comenzaron a alejarse de la proporción y
simetría, trabajando cuerpos con mucho más vo -
lumen. Eso que no nos parece razonable, ni atrac-
tivo ni saludable, puede ser entendido como una
versión exagerada de un tipo de cuerpo que sí que
compartimos como modelo de belleza en Occi -
dente. Éste consiste en chicos que tienen el torso
joven y musculado y abdominales marcados, sien -
do más anchos en la zona de los hombros y más
delgados de cintura.

Como resultado del macro proceso de la glo-
balización, se han extendido los límites de la he -
gemonía de los mercados y las redes de informa-
ción hasta los confines del planeta. Es así como
se favorece la creación de una civilización que se
organiza en torno al comercio sin fronteras y al
empuje tecnológico que renueva incesantemente
la producción de bienes y servicios para mercados
competitivos, donde productores y consumidores
se coordinan entre sí mediante señales de precios
no sujetos a controles administrativos (Brünner,
1999). En este escenario la industria massmedia
de la información, del ocio y de las telecomunica-
ciones se ha convertido no sólo en el principal
sector de la economía postindustrial sino que,
además, “está en tren de convertirse en el eje de
una nueva estructuración de la conciencia del
mundo” (Brünner, 1999). De este modo, “la infor -
mación, y no el dinero, es la mercancía por exce-
lencia de las redes globales” (Amin, 1999). Es así
como se globalizan valores, modelos, estilos de vi -
da e ideales de belleza a culturas antes no-occiden-



tales (Ricciardelli, McCabe, Williams & Thomp -
son, 2007).

Finalmente, presentamos ejemplos de los tres ti -
pos de cuerpos que hoy se consideran atractivos,
definidos por Baile (2005). El primero es el tipo
andrógino, que es más delgado, con facciones fi -
nas y rostro atractivo; el tipo fitness, que presen -
ta una musculatura trabajada y claramente mar-
cada, un cuerpo bronceado y depilado, y rostro
atractivo; y el tipo musculado, que tiene un desa-
rrollo muscular exagerado, sobretodo de la parte
superior del cuerpo.

Crítica a los modelos estéticos femenino y
masculino, idealizados en los medios de comuni-
cación. En el último bloque, “Crítica del modelo
estético, femenino y masculino, prevalente en los
medios de comunicación” (Tabla 2), se abordan
las estrategias utilizadas por los medios de comu-
nicación para fomentar la compra y el consumo
de productos estéticos y las consecuencias de és -
tos. El objetivo de esta parte es la crítica a los
mensajes a los que estamos expuestos de manera
sistemática por los medios de comunicación, los
cuales nos hacen creer que podemos conseguir el
cuerpo que queremos. Con esto, chicas y chicos
pueden descubrir los intereses económicos que
hay detrás de muchas campañas y que todo lo que
se muestra a partir de los medios de comunica-
ción no es real. Después, a partir de ejemplos, ac -
tividades de clase y vídeos, mostramos los trucos
que los medios de comunicación utilizan con tal
de engañar al público y obtener más beneficios:
la fragmentación, la omisión de figuras mayorita-
rias, el uso de maquillaje, el photoshop y el mo -
viereshape.

Comparación de los modelos estéticos feme-
nino y masculino. Finalmente, comparamos histo -
ria y valores asociados a la construcción histórica
y cultural de modelos femenino y masculino, y co -
mo éstos son tratados similar o diferencialmente
en los medios de comunicación.
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Tabl a 2
Al i mentaci ó n,  mo del o  es téti co  femeni no  y  mas cul i no  en l o s  medi o s  de co muni caci ó n: Có mo

fo rmar al umno s  crí ti co s  en l a educaci ó n s ecundari a.  Crí ti ca a l o s  mo del o s  femeni no  y
mas cul i no  i deal i zado s  en l o s  medi o s  de co muni caci ó n.

CRÍTICA DE LOS MODELOS IDEALIZADOS EN LOS MEDIOS DE COMUNICACIÓN

 Análisis de los mensajes de los anuncios y la transmisión de valores:
o Lo que transmite la publicidad:
 Tienes que tener un cuerpo perfecto y joven que te proporcionará éxito y bienestar.
 Tienes el cuerpo que quieres.
 Hay diferentes maneras de conseguir este cuerpo en el mercado, sólo depende de ti.
o Lo que nos esconde la publicidad:
 Nada es como parece (ejemplo de un ideal inexistente).
 El efecto negativo de las dietas (el efecto yo-yo).

 Trucos de manipulación de los medios:
• Maquillaje.
• Fragmentación.
• Omisión sistemática de siluetas mayoritarias.
• Edición fotográfica: PhotoShop y Moviereshape.

 Intereses económicos detrás de la industria de belleza:
o Cuestionamiento de la asociación automática entre belleza y felicidad.
o Personas reales: una variedad de tallas.

COMPARACIÓN DE LOS MODELOS ESTÉTICOS FEMENINO Y MASCULINO

 Principales diferencias entre modelos:
o Aspiraciones en relación al propio cuerpo.
o Zonas del cuerpo de preocupación.
o Medios para conseguir el cuerpo ideal: dieta y ejercicio físico.

 Posibles causas de estas diferencias:
o Nivel de variación de los modelos estéticos al largo de la historia (femenino más).
o Coexistencia de distintos ideales estéticos en ambos sexos.
o Promoción de roles en los juguetes femeninos y masculinos.
o Diferencias culturales en ambos modelos estéticos.
o Globalización de los ideales estéticos de occidente en ambos modelos.

 Manifestación de los modelos en los medios de comunicación:
o Diferencias de género, la valoración de los referentes sociales.
o Diferencias en la exposición del cuerpo.
o Promoción de roles de género tradicionales.
o Cambio histórico en los roles de género.
o Mensajes que promueven la compra de productos de belleza dirigidos a ambos sexos.

 Trucos utilizados (se utilizan los mismos trucos para ambos modelos).
 Activismo:

o Cómo criticar los anuncios de los medios de comunicación.
o Cómo escribir una carta de queja: discusión grupal.
o Escribir y enviar una carta de queja.
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